
  
    TEMA 14 - EL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN EUROPA


    


    El PALEOLÍTICO SUPERIOR se encuadra entre el   40.000-10.000 BP, el Homo Sapiens se extiende por la mayor parte de la Europa neandertal. Están dotados de un equipamiento cultural (técnico y social) que les permite una mayor capacidad de adaptación, esto provocará el desplazamiento de los grupos neandertales a territorios menos favorables y cada vez más aislados entre sí o fenómenos de aculturación (complejos de transición). Estas culturas de transición tienen como nexo común contar con útiles característicos del Paleolítico Medio y Superior, esto responde a una separación concreta de territorios y culturas de ambas especies. Las principales culturas del Paleolítico Superior fueron establecidas a comienzos del siglo XX por Breuil y Peyrony (a partir del estudio de las estratigrafías de las cuevas y abrigos), se divide en 3 grandes fases:


    


    


     PALEOLÍTICO SUPERIOR INICIAL (AURIÑACIENSE Y GRAVETIENSE)


     PALEOLÍTICO SUPERIOR MEDIO (SOLUTRENSE)


     PALEOLÍTICO SUPERIOR FINAL (MAGDALENIENSE)


    


    


    En el Paleolítico Superior aparecen nuevos patrones culturas y sociales, hay aumento demográfico, ocupación más intensa de cuevas y abrigos, acondicionamiento del espacio mejorado (estructuras de combustión, enlosados, áreas de actividades específicas). Las actividades de adquisición de recursos alimentarios y materias primas (caza, instrumental lítico) señalan un mayor control sobre el medio y sus recursos (sometidos a las fluctuaciones climáticas del último peniglaciar). También se observan estos cambios en el mundo simbólico y ritual con representaciones gráficas y plásticas que forman el arte paleolítico. Con la llegada del HAM a Europa aparece la talla laminar, la talla de hojas permite un alto grado de estandarización y mayor aprovechamiento de la materia prima. Los útiles se hacen más pequeños y ligeros, por lo que se adopta la costumbre de fijarlos a un ástil de madera, cuerna o hueso, atándolos con tiras de cuero, fibras vegetales, resina……. El sílex es el principal material utilizado, aunque también se utilizan otros cuando éste escasea; durante este período aparece el tratamiento térmico del sílex para mejorar su talla. La búsqueda de materias primas de calidad provocará una mayor movilidad de los grupos y preparación de núcleos en su lugar de extracción y posterior transporte, aparecen también redes de intercambio. Las hojas no son el soporte exclusivo del utillaje sino que hay también un porcentaje de instrumental sobre lasca. La diferencia de proporciones de los útiles es lo que nos permite individualizar los grandes conjuntos culturales del Paleolítico Superior (Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense y Magdaleniense), siendo los útiles más importantes raspadores, buriles y perforadores.


    


    


    El raspador es un útil realizado sobre lasca u hoja con retoque laminar, el cual genera un frente redondeado (frente de raspador); el resto del soporte puede tener retoques abruptos o semiabruptos que se han relacionado con la modificación de la forma del útil para su enmangue. Se asocia con el trabajo de pieles para su curtido. El buril está realizado sobre hoja y presenta una arista simple o diagonal, transversal a la superficie ancha del soporte, formada por uno o varios planos de los cuales al menos uno se ha creado mediante un “golpe de buril”. Hay varios tipos de buril (sobre truncatura, sobre plano). Este instrumento se utiliza para realizar incisiones sobre diferentes tipos de materiales como cuero, madera, hueso…. El perforador puede estar realizado sobre hoja o lasca y siempre presenta una punta perfectamente diferenciada del soporte por retoques bilaterales, esta punta permite mediante un movimiento giratorio sobre su eje perforar diferentes materiales como cuero, piel, madera, hueso, dientes, conchas….Puede usarse directamente con la mano o insertado en un astil para hacerlo rotar con las palmas de las manos.


    


    


    1. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR INICIAL.


    


    


    EL AURIÑACIENSE (40.000-28.000 BP):  es la 1ª cultura del Paleolítico Superior Inicial realizada por el Homo Sapiens en Europa. Identificada por Breuil, se extiende por Europa oriental y central, Francia, Península Itálica, Cornisa Cantábrica y parte del mediterráneo español. Las estructuras de habitación son abundantes, en Europa occidental (cuevas y abrigos), en Europa central (al aire libre por la ausencia de sistemas kársticos), este modelo se mantendrá a lo largo de todo el Paleolítico Superior (Cueva de Morín, Cantabria). Importante actividad cinegética, las especies más representadas son los herbívoros de talla media y grande (équidos, cérvidos, bóvidos, mamut y rinoceronte lanudo). Las principales manifestaciones artísticas corresponden a su fase final, siendo los animales peligrosos la iconografía predominante. La mayor parte de las representaciones rupestres eran sobre cantos y bloques caídos de las paredes de las cuevas. En el arte mueble destacan los yacimientos del sur de Alemania con sus figuras de marfil en bulto redondo de carnívoros (mamuts fundamentalmente). Los restos auriñacienses de Homo Sapiens son poco numerosos y las sepulturas escasas. La mayor parte de las inhumaciones son individuales y realizadas en los lugares de habitación o proximidades. En Cro-magnon (Dordoña) en las excavaciones de Lartet (1868) aparecieron los restos que sirvieron para definir la especie Homo Sapiens. El Auriñaciense se divide en 3 fases: Arcaico, Antiguo y Evolucionado


    


    


    AURIÑACIENSE ARCAICO: los tipos más característicos son la hojita Dufour y punta de la Font Ives.


    


    


     Hojita Dufour: es uno de los primeros útiles realizados en soporte laminar de reducidas dimensiones con hojitas (rectas, curvas o con torsión). Presenta uno de sus lados con retoques directos (algunas veces los 2 lados), marginales y semiabruptos.


     Punta Font Ives: similar a la Dufour con hojas estrechas y delgadas, retoque directo y semiabrupto en ambos lados (en muchas ocasiones ocupa todo el borde).


    


    


    Durante esta fase aparecen por 1ª vez objetos apuntados cuya finalidad es servir de puntas de proyectil. El instrumental lítico se completa con raspadores carenados, hojas auriñacienses, buriles y útiles de sustrato (raederas, muescas y denticulados). La industria ósea se compone de azagayas de considerable tamaño (en hueso o marfil). Se observa una variabilidad regional.


    


    


    AURIÑACIENSE ANTIGUO: se caracteriza por la existencia de 2 cadenas operativas de producción laminar. La 1ª hojas gruesas y anchas, la 2ª hojitas. El tipo más característico de este momento es la Hoja Auriñaciense realizada en soportes laminares de gran espesor y longitud; el extremo distal puede adoptar diferentes formas (apuntado, ojival, semicircular) y enmangado, con una función similar a la del raspador o la raedera. También la azagaya de base hendida, con forma triangular o losángica y sección elíptica o rectangular y enmangada (sistema de enmangue frágil pero que constituye el primer intento de fijar sólidamente una punta ósea). Son habituales los raspadores espesos carenados, en hombrera o en hocico.


    


    


    AURIÑACIENSE EVOLUCIONADO: hojas y lascas espesas. Se mantienen las hojas auriñacienses y descienden los raspadores carenados de forma proporcional al aumento de los de hocico u hombrera. El utillaje sobre hojita y sustrato desaparece. Los buriles son más abundantes, siendo el más característico el buril busqué (múltiple y diedro con el plano de golpe de buril arqueado). En la industria ósea se sustituyen las azagayas de base hendida por las losángicas (de base maciza con sistema de sujeción más consistente). Aparecen las primeras azagayas bicónicas, fusiformes o de punta doble que presentan un mayor grosor y se encajan en un vástago perforado. Con el Auriñaciense Evolucionado se alcanzará la máxima expansión de esta cultura.


    


    


    EL GRAVETIENSE (30.000-27.000 BP):  viene del nombre epónimo del yacimiento de la Gravette (Dordoña, Francia) y se extiende desde la Península Ibérica hasta Ucrania y Rusia. Presenta un fondo común con diversificación regional. La mayor parte de esta cultura se desarrolla durante un período muy frío y seco, coexistiendo en sus primeros momentos con el Auriñaciense. Ambos tecnocomplejos son fácilmente diferenciables por sus industrias líticas y óseas y por la ausencia de elementos auriñacienses en los conjuntos gravetienses. La homogeneidad cultural del Gravetiense se materializa especialmente en la estatuaria femenina (Venus paleolíticas), representaciones en bulto redondo de mujeres desnudas, sin que exista un canon único de representación. No hay representaciones masculinas. El utillaje se caracteriza por el empleo sistemático del retoque abrupto y por una mayor proporción de buriles que de raspadores. Los tipos de útiles característicos del Gravetiense son:


    


    


     Punta de la Gravette: hoja estrecha y alargada con borde retocado mediante levantamientos abruptos y bipolares, terminando el extremo distal en una punta muy aguda. Si se realizan sobre hojitas se denominan “microgravettes”. El retoque abrupto se consigue por percusión directa con percutor duro y se pueden usar como puntas de proyectil para ser insertadas en astiles o jabalinas.


     Punta Kostienki: soportes laminares más anchos y con retoque escamoso, se han interpretado como cuchillos para despiece de animales o trabajos de madera.


     Flechette o Flechita: o punta de Laugerie-Basse, punta realizada sobre hoja u hojita de tendencia romboidal o losángica que presenta retoques abruptos sobre los 2 bordes que eliminan el talón y el bulbo y configuran la punta.


     Punta de la Font Robert: o punta pedunculada perigordiense. Fue el primer intento de crear un elemento de enmangue netamente destacado de la punta de proyectil (¿precedente del Solutrense?).


     Buril de Noailles: buril múltiple sobre truncatura retocada y con retoque de paro.


    


    


    Otros elementos que aparecen son hojitas de dorso y puntas de muesca. En la industria ósea se mantienen las azagayas bicónicas y se generalizan las de bisel simple que se fijarían en astiles provistos de bisel. Se generaliza la decoración de las azagayas con motivos geométricos y naturalistas que persistirán durante el resto del Paleolítico Superior. En Europa oriental las diferentes manifestaciones culturales están profundamente condicionadas por el medio (estepas), para estos grupos el mamut tiene un gran papel económico para la construcción de hábitats, alimento, simbólico y tecnológico. Esta circunstancia ha llevado a individualizar este Gravetiense oriental bajo la denominación de “Cultura Kostienki-Avdeevo”. En la Europa mediterránea y atlántica no hay industrias óseas notables ni grandes conjuntos de arte mueble, salvo el de plaquetas pintadas y grabadas (Parpalló-Valencia). Las representaciones parietales son más abundantes (Fuente del Salin y La Viña, España; Gargas, Par no Par, Cussac, Grande Grotte D’Arcy en Francia).


    


    


    2. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR MEDIO (22.000-17.000 BP).


    


    


    EL SOLUTRENSE:   cultura identificada por 1ª vez por Lartet y Christy en 1864 en las excavaciones de la Dordoña y en Solutré. Su posición estratigráfica entre el Gravetiense y el Magdaleniense fue establecida por Breuil. El Solutrense aparece de forma brusca lo que origina varias teorías, la teoría de la “evolución in situ” es la más aceptada en la actualidad. El Solutrense se desarrolla en Francia, Cornisa Cantábrica, Cataluña (Solutrense Clásico) y resto de la Península Ibérica (Solutrense Extracantábrico). Es un período muy frío y seco donde se produce el máximo glaciar desde el final Würm III e inicio del Dryas I, con 2 breves oscilaciones templadas, interestadios de Laugerie y Lascaux. Casi la totalidad de los yacimientos solutrenses se sitúan en abrigos y en las bocas de las cuevas. El arte mueble no es muy abundante ni notable, a excepción de plaquetas pintadas y grabadas de Parpalló. En el arte parietal se usa el grabado profundo y la pintura (La Viña, Chabot). Este tecnocomplejo representa la culminación en la evolución de la fabricación del instrumental lítico cinegético. El retoque plano e invasor (realizado por presión o percusión blanda) caracteriza a este período. Algunos de los útiles más característicos son las puntas foliáceas (punta de cara plana, hoja de laurel y de sauce), llamadas así porque su morfología se asemeja a éstas especies vegetales. Para su fabricación es necesario un sílex de buena calidad, ya que a veces alcanzan una gran longitud y escaso grosor (el tratamiento térmico del sílex contribuyó a mejorar sus cualidades). El Solutrense se divide en 4 períodos (Inferior, Medio, Superior y Final).


    


    


    SOLUTRENSE INFERIOR:   sur de Francia. El elemento característico de esta fase es la Punta de Vale Comprimido (punta triangular determinada por la convergencia de las aristas en el extremo distal; está realizada sobre soportes laminares espesos, con talón ancho y bulbo muy marcado). Hay un elevado nº de raspadores sobre hoja no retocada, en abanico y con retoque solutrense y escasez de útiles compuestos y sobre hojita.


    


    


    SOLUTRENSE MEDIO: fase que se corresponde con una gran expansión a otras zonas y aumento del nº de yacimientos donde ya estaba presente, Valle de la Dordoña- cuenca media del Ródano-Solutré en Francia;El Castillo-Las Caldas en la Cornisa Cantábrica; Cueva de Reclau Viver en Cataluña; Parpalló-Cueva de Ambrosio en la costa mediterránea; Vale Almoinha-Casal do Cepo en Portugal. Aparecen por 1ª vez las Hojas de Laurel: puntas foliáceas realizadas sobre hoja o lasca mediante retoque plano, invasor y bifacial que cubre totalmente anverso y reverso con extremo distal apuntado y el proximal redondeado o apuntado.


    


    


    SOLUTRENSE SUPERIOR: los tipos más característicos de este período son las Hojas de Sauce: foliáceo alargado de bordes paralelos y sección semicircular o triangular, presenta retoque por presión muy regular y unifacial y las Puntas de Muesca: realizadas sobre hoja corta, estrecha y plana. En la Cornisa Cantábrica hay un nuevo tipo de proyectil: Punta de base cóncava (realizada mediante retoques plano e invasores unifaciales y se caracterizan por la concavidad del extremo proximal para facilitar el enmangue). También aparecen las Puntas de aletas y pedúnculos (útiles distintivos de este período) con fuste de tendencia triangular cubierto por un retoque plano e invasor que en la mayoría de las ocasiones es bifacial, las aletas están bien marcadas y diferenciadas de la punta, al igual que el pedúnculo central. La fabricación es similar a la de las hojas de laurel (reducción bifacial mediante percusión directa con percutor duro o blando para adelgazar el soporte, con un presionador de mano se obtiene la preforma y por último, se destaca el pedúnculo, se elaboran las aletas y se conforma la silueta final). Estas puntas ofrecen una altísima rentabilidad cinegética, como demuestra su perduración como punta de proyectil hasta la actualidad, pero fabricadas en otros materiales. El último tipo representativo es la punta de muesca de tipo mediterráneo realizada sobre hoja, con retoque abrupto muy localizado en el dorso y a veces en el borde opuesto a la muesca, el pedúnculo está formado por una muesca con retoque elevado (vuelta de las influencias gravetienses). En Portugal (Salemas, Buraca Grande) aparece la Hojita de Salemas (punta de muesca de tipo mediterráneo con pedúnculo central y muesca doble). La industria ósea es menos abundante que en períodos anteriores y posteriores, destacando azagayas de bisel simple y bicónicas. La escasez de proyectiles óseos está en relación con el aumento de puntas líticas. Aparecen 2 tipos nuevos que tendrán su máximo desarrollo en el Magdaleniense:


    


    


     Aguja: tiene una morfología y tamaño similares a las actuales. Para fabricar un útil tan pequeño es necesario partir de una lengüeta que tenga dimensiones reducidas, como son los huesos de pájaro. La perforación sigue la técnica de la rotación bipolar y previamente se extraen varias esquirlas para destacar el punto de ataque, la aguja se termina mediante fino pulido.


     Propulsor: está formado por una varilla de asta de cérvido (también puede ser de hueso o marfil). En la parte distal tiene un dispositivo destinado a servir de apoyo al extremo de un astil y en la opuesta presenta un acondicionamiento para su enmangue o prensión. Este dispositivo puede adoptar la forma de gancho, canal o espuela y se remata con una escultura naturalista en bulto redondo. Esta herramienta se utilizó para el lanzamiento de puntas de proyectil. Es un útil que testimonia un desarrollo tecnológico muy importante


    


    


    EL FINAL DEL SOLUTRENSE: esta fase se caracteriza por utillaje sobre hojita y abundancia de puntas de muesca con retoque plano.


    En el Languedoc (Francia) será sustituido por el Salpetriense, en la Cornisa Cantábrica se denominará Solutrense Superior en proceso de desolutreanización o Solutrense Terminal y en el ámbito Extracantábrico se denominará Solutrense Superior Evolucionado o Soluteogravetiense.


    


    


    EL EPIGRAVETIENSE: el Gravetiense es la última cultura del Paleolítico Superior con una dimensión europea, mientras que en Europa occidental será sustituida por culturas diferentes de extensión geográfica y temporal limitada. En Europa central, oriental y Península italiana, los tecnocomplejos tienen muchas similitudes y forman el EPIGRAVETIENSE, que reúne culturas que tienen en común una herencia de tradiciones técnicas gravetienses, prácticas económicas semejantes y comportamientos simbólicos similares.


    


    


     Europa Oriental, Cultura de Mezin-Meziric: las culturas epigravetienses de la llanura rusa se deben a los mismos cazadores de mamut del período anterior. Encontramos las cabañas construidas con huesos y defensas de mamut. Aparece el lobo domesticado, que se emplearía en actividades cinegéticas. Los yacimientos más importantes son los de Mezine y Meziric (Ucrania) que dan el nombre a esta cultura.


     Provenza, El Areniense: aparece en la Provenza, valle del Ródano y norte de Italia. El Areniense es el resultado de la evolución de un Gravetiense de tradición noaillense. Se caracteriza por la presencia de puntas de cara plana, puntas de muesca de retoque abrupto, microgravettes y hojitas de dorso. Los buriles son más abundantes que los raspadores. Se divide en Protoareniense (utillaje de grandes dimensiones, sobre todo buriles y raspadores y la aparición de un tipo foliáceo unifacial que será prototipo de la punta areniense); Areniense Medio (puntas arenienses, piezas de muesca y dorsos truncados caracterizan este período, con la presencia de raclettes de estilo magdaleniense); Areniense Superior (con elementos comunes del antiguo y medio como puntas arenienses y puntas de muesca de retoque abrupto, además de microlitos) y Areniense Final (porcentaje bajo de puntas arenienses, abundantes triángulos y puntas de muesca).


     Italia, el Epigravetiense: aunque el término Epigravetiense hace referencia a todas estas culturas de tradición Gravetiense, se aplica fundamentalmente a la Península italiana. Industria con personalidad propia, fruto de la evolución de un sustrato Gravetiense. Toma elementos del Solutrense y Magdaleniense, pero gran parte es innovadora y específica de esta cultura. Grotta Paglicci (Pouilles), Arene Candide y Riparo Mochi (Liguria), Gaborrano (Toscana), Covoli di Trene (Véneto) o Romito (Calabria).


    


    


    3. EL PALEOLÍTICO SUPERIOR FINAL: El MAGDALENIENSE.


    


    


    Última gran cultura del Paleolítico Superior, se desarrolla en Europa occidental entre el 18.000-10.000 BP, después del máximo glaciar wurmiense, con un clima más atemperado, con episodios intercalados del Dryas. Se observa un aumento demográfico importante, reducción del utillaje lítico y extraordinario desarrollo de la industria ósea y manifestaciones artísticas. La denominación de Magdaleniense fue establecida por Lartet (1863) en la Dordoña, se reagrupa en 3 fases (Antiguo, Medio y Superior).


    


    


    MAGDALENIENSE ANTIGUO: comienza en una fase cálida (interestadio de Lascaux) y continúa con el episodio frío del Dryas Ib y el interestadio de Angles o Pre-Bölling. Su origen se sitúa en los últimos grupos solutrenses que han ido abandonando el retoque plano. Se han individualizado facies locales como el Badeguliense (Dordoña) o Magdaleniense Arcaico (Cornisa Cantábrica). El Magdaleniense Antiguo se caracteriza por talla laminar para fabricación de hojitas de dorso (presentan uno de los lados con retoque abrupto, continuo y directo o bipolar) pudiendo estar fracturadas intencionalmente para obtener varias hojitas de dorso de un mismo soporte. Las hojitas de dorso se asocian con elementos de proyectil para la fabricación de útiles compuestos. El lado del retoque abrupto sería insertado en los astiles formando pares simétricos de 2 o más unidades fijadas mediante adhesivos naturales. A partir de este modelo básico se establecen varios tipos como los de de borde abatido total (con uno o los 2 bordes retocados), de borde abatido parcial (el retoque no ocupa todo el borde), con dorso y truncada (el borde y 1 o los 2 extremos están retocados), con dorso y denticulada (en el borde opuesto al dorso aparecen escotaduras contiguas), apuntada (uno de los extremos presenta un ángulo agudo). El utillaje lítico se completa con una gran cantidad de útiles dobles, buriles, perforadores y raclettes. La raclette es un útil sobre lasca pequeña, delgada, de tendencia circular o elíptica con retoque directo, continuo y abrupto en todos los bordes. Tuvieron un uso similar al de los raspadores. La industria ósea se caracteriza por azagayas cilíndricas de bisel largo con estrías en forma de espiga.


    


    


    MAGDALENIENSE MEDIO: se inicia con la fase fría del Dryas Ic, abarcando la mayor parte de Europa occidental y central (Península Ibérica, Francia, Bélgica, sur de Alemania, parte de Chequia y Polonia). Hay una fuerte regionalización de los conjuntos magdalenienses. Uno de los rasgos comunes a la mayoría de las regiones es la importancia del reno en estos grupos de cazadores-recolectores, con un aprovechamiento máximo de esta especie (alimento, vestimenta, utillaje y representaciones simbólicas). Las poblaciones magdalenienses tienen una gran capacidad de adaptación a los cambios climáticos y ecológicos del Tardiglaciar (alternancia de fases de recalentamiento-Bölling/Alleröd- y fases frías del Dryas). Cada vez es más habitual encontrar valles intensamente poblados con asentamientos en abrigos y al aire libre, con un importante trabajo de acondicionamiento del espacio y un grado de sedentarización creciente. Esta “adaptación sedentaria” se acompaña con la facilidad de desplazamiento para abastecerse de conchas (adornos), interceptar manadas…. Este comportamiento colectivo de adaptabilidad y movilidad es producto del alto grado de desarrollo social y económico de estas poblaciones, habiendo una base tecnológica y simbólica común a pesar de las diferencias regionales. La industria lítica se caracteriza por gran abundancia de hojitas de dorso, pero será la industria ósea (en la que se apoyó la clasificación de Breuil) la que cobre gran importancia con bastones perforados, propulsores, varillas plano-convexas, agujas, azagayas de bisel largo y ranuras laterales. El bastón perforado alcanza su máximo desarrollo, se fabrica sobre fragmentos de asta de cérvido y tiene en uno de sus extremos una perforación. Cuentan con profusa decoración basada en motivos geométricos o naturalistas. En un primer momento se pensó que eran objetos de prestigio o con significado mágico-religioso (de ahí su denominación de “bastón de mando”), aunque tras comparaciones etnográficas se piensa que servían para enderezar mediante calor azagayas, arpones, lengüetas y astiles. Las varillas plano-convexas se realizan a partir de lengüetas de asta obtenidas mediante doble ranurado. Tienen los bordes paralelos de aristas vivas, el extremo distal apuntado y la zona proximal biselada. La cara plana presenta estrías y la convexa tiene el fuste decorado con motivos geométricos (a veces en bajorrelieve) con signos y animales. No se sabe exactamente su funcionalidad, se piensa que son azagayas compuestas. Las azagayas acanaladas o con ranuras laterales pueden ser de bisel simple, doble o de base maciza y se caracterizan por tener en uno o ambos lados surcos longitudinales que se han relacionado con la inserción de hojitas de dorso para formar útiles compuestos. En cuanto al arte parietal (en abrigos, bocas de las cuevas y cuevas profundas) tuvo un gran desarrollo en lugares como La Marche (Francia), Font de Gaume y Lascaux (Dordoña), Altamira y La Garma (Cantabria), El Castillo y Tito Bustillo (Asturias). El arte mueble y de adorno corporal (rodetes óseos perforados, grabados y contornos redondeados) también tiene un gran auge.


    


    


    EL MAGDALENIENSE SUPERIOR Y FINAL:      se inicia con la fase cálida del Bölling continua con el Dryas II. Se observa una multiplicación de las facies y de evoluciones tecnológicas que implican adaptaciones a medios cada vez más diferenciados. Muchas áreas culturales reciben denominaciones locales, aunque engloban series industriales similares (Cresweliense-Inglaterra, Tjonger-Países Bajos, Cultura de Bromme-Dinamarca, Hamburguiense-Alemania y Maszyca-Polonia). El instrumental óseo se enriquece con tipos nuevos como azagayas de base horquillada, tridentes y arpones.


    Los arpones están fabricados en asta de reno (en la región mediterránea son de asta de ciervo o hueso). Se componen de un fuste circular o aplanado con 1 o 2 hileras de dientes, una punta cónica y un extremo basal (casi siempre cónico). Los dientes pueden tener diferentes formas (gancho, triangular, trapezoidal…) y ser largos o cortos. En la zona proximal aparecen diferentes sistemas de sujeción al vástago (2 protuberancias laterales que servirían para retener la cuerda), algunos presentan una perforación basal. Los primeros (protoarpones) se caracterizan por tener unos dientes incipientes que no sobresalen del fuste, más adelante tendrán 1 hilera de dientes bien diferenciados del fuste y finalizarían con 2 hileras de dientes. El arpón se asocia con la pesca y caza de mamíferos acuáticos, aunque también pudo servir para la caza de animales terrestres. Hay una tendencia a la microlitización y se añaden nuevos tipos de instrumentos como los buriles de pico de loro (buril sobre truncatura muy convexa, con retoque de paro abrupto, cuyo golpe de buril forma con la truncatura un ángulo muy agudo) y raspadores unguiformes/circulares (el unguiforme tiene el frente con forma de uña y bordes laterales convergentes. El circular está realizado sobre lasca, el frente ocupa todo el perímetro del soporte y elimina el talón). Aparecen nuevos tipos de proyectiles que reflejan nuevas soluciones técnicas para la caza de nuevas especies. Destacan la punta de Teyjat (similar a la de La Font-Robert del Gravetiense con pedúnculo central más corto y realizada mediante retoque abrupto) y la punta Aziliense (sobre hoja de tipometría variada, pudiendo ser corta-gruesa o larga-delgada, borde curvo formado por retoque abrupto y extremo proximal que presenta retoque y es habitual que forme un segmento de círculo). Esta microlitización de las industrias líticas será debida a las transformaciones en el ecosistema que modificaron las estrategias de caza y recolección. El arte mobiliar (sobre todo en la región cantábrica, Pirineos y Perigord) presenta un gran desarrollo con representaciones zoomorfas grabadas y esculpidas. El arte parietal se enriquece con nuevas cavidades decoradas o nuevos conjuntos.


    


    


    El Magdaleniense Final coincide con la última fase cálida del Tardiglaciar (Alleröd), el cual supone la desaparición de la fauna fría pleistocena en la mayor parte de Europa occidental; se observa aumento del bosque y expansión de nuevas especies (corzo, jabalí o liebre), el reno se desplaza a regiones más septentrionales.
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